
Año XIV 25 Setiembfe 1874. 
'**MB|íí;J*^oí»í'í».•.í*.i^?»•*•- *?--- ]^Ttoi.3904. 

'WCIOS DE SÜSCEICION EN CARTA6ENA. 

T r i m e s t e o . . . . 3 1-

FUERA DE ELLA. 
T t l i n e v t i e . . . 3 0 . 

mmwm SÜÍ;I.TOS 
DEL ECO UN REAL. 

r s EL^O 
DECA ENÁ. 

PKECIOS DE SDSCBIÜIQN E l CARTAGEllA. 

E C O 

CARTAGENA lULSTRADA 
' T r l T n e s t r e . S 8 r s . 

NÚMEROS s u m o s 
d e C a r t a g e n a I l u s t r a d a 2 r s 

i'un'i.js v.tí SLiscrioion. 

OAR'iAGEJMA 

Libera to Moute l l s , Mayor 24 . 

^¿^ 
(SICGUNDA'EPOGA.) 

Madr id y P r o v i n c i a s 

' c o r r e s p o n s a l e s 

de l a c a s a S A A V E D R A . 

Viernes 25 de Setiembre. 

i 
^ i JS©© <3.© Ga}ptag©Eta. 

CHALANAS DE VAPOR 
''•STlN'ADAS AL TUASPOUTE L)E MINERAL 

BE HIERHO. 

Los Síes. Ptitin, Gaudet y com-
f.P^ñia, postien en Cerdefia minas 

'piísimas de hierro, en las cuales 
. "^ple.iii un material considerable 
[' '̂ 'Ta 3u explotación, teL'iendo un 

^^'íiino de hierro destinado única-
'"̂ ^nte II conducir el mineral á la 

p^rili 
I'ÍV; 

a del mar y tras(iortarlrt ii 
'^ncia, Los buques destinados á 

^̂"̂  [servicio, son de gran porte y 
''calado no les permite aproximar-

^ * los muelle».; de aqui la necosi-
*^ de emplear embarcaciones que 
^'inan las condiciones necesarias 

P*ru trasladar el mineral de losem-
^''Caderoá á los buques que lo han 
^trasportar. Para el efecto se cons-
'^''yeron, primero chalanas de fondo 
l'^tio, en las cuales descargaban 
^̂  Wagones el mineral, conducién-
^ '0 luego á los costados de los bu-

^̂ •̂ 63. Esta doble operación de car-
^ y descarga exigía un gran nu

il d'̂ *"̂  '^^ brazos y ocasionaba pér-
! <*as dtí tiempo considerable, ha-

^*ido que el precio del mineral 
j^^^sto en Francia fuera escesivo, 

pesar de los medios económicos 
•tipleados en su extracción. Para 
*íícer este grave perjuicio y econo-

'i ^^'^''tín lo posible una gran parte 
\ bo ^̂ ^ trahi»jo intermedurio y dis-
^ . "dioso, la sociedad se dirigió al 
; j Seniero de Lyon, Mr. Franchars, 
. ^ ^ encomendó el estudio de una 
, j. /*na de vapor que reuniera las 
: ^ JOres condiciones para el objeto 
. Hie deseaban destinarla. El pro-
\ ^^^ fué estudiado, y les construyó 
í ift» ^^'fibarcaciun con todas las me-
' ^'^^ deseadas. 

I ^*^ una chalana, construido î u 
1 a ^ de plancha de acero y las 
t lu^ch^"'*^ y cubiertas de hierro; 
i Uenen""*"^*^ muy poco calado: 
i ® dos cubiertas; en la superior 

llfva tres vi is (arreas ^n toda su 
longitud, ó sea de popa á proa, y 
dos en la cubierta inferior ó sollu-
dü. 

Los rails de la cubierta se unen 
con los del muelle por medio de una 
plancha giratoria, y los wagones se 
colocan en la chalana sin ningún 
trabajo. Una grúa de vapor, colo
cada en el centro, facilita la opera
ción de bajar ul sollado los wago
nes cargados con el mineral, por 
dos orandes escotillas abiertas en la 
primera cubierta, y al mismo tiem 
po los suspende con la mayor faci
lidad y los lleva á la boca de la es
cotilla de carga de los buques de 
mayor porte, sin emplear en esta 
op'íracion mas personal que el de 
un hombre, realizando una econo-
rnia de tiempo nmy grande, gracias 
á la pequeña máquina auxiliar que 
vá unida á la grúa. Esta es giratoria 
y su muñón ó eje de asiento está 
colocado en la carkanga de la cha
lana; su flecha es de grandes di
mensiones y puede subir ó bajar 

con facilidad, según convenga para 
el traslado de los pesos. 

Dos máquinas independientes y 
sumamente sencillas, sistema pilón, 
trasmiten el movimiento á dos héli
ces de tres alas. Los generadores 
ó calderas son de forma cilindrica, 
las mas apropósito para las embar
caciones que, como ésta, tienen 
muy poco puntal. La superficie to
tal del calentamiento es de 45 me
tros cuadrados, suficiente para el 
consumo de las máquinas que des
arrollan una fuerza de 70 caballos, 
de 75 kilográmetros, para imprimir 
á la chalana una velocidad de 7 
millas por hora en buenas circuns
tancias. Para la alimentación de las 
caldeías no usa bombas movidas 
por las máquinas, sino simplemente 
un «donkey]»: tiene además dos gran
des depósitos, desainados uno para 
el combustible y el otro para el 
agua de la alimentación; usa agua 
dulce por las cortas navegaciones 
que tiene que hacer, y por la faci
lidad de reponer la consumida cuan
do convenga. El número de wago
nes que pueden colocarse en las dos 
cubiertas es de50, y el peso de cada 
uno es de 800 kilogramos. 

Conclniroinos dioitMido, que la 
idea de colocar los wagones abordo 
de las eiabarcaciones sobre rails, 
no es debida á Mr. Franchars. pues 
muchos años uLtes fué aplicada por 
otros; que por ejemplo, en Inglater-
'•a, fue empleada en 1839 para tras
portar carbón entre Portsmouth y 
SúuLhamptoiL 
B. del Círculo-de máq. de la Arenada 

Madrid 22 de Setiembre de Í814. 

Creemos hacer un obsequio á 
nuestros colegas, advirtiéndoles que 
no vuelvan á ocuparse de la falsa 
noticia de relevo del general Pavia, 
puesto que no solo carece de todo 
fundamento, sino que es ocasionada 
á contratiempos graves. 

La facción Lozano no ha llegado 
a penetrar en Jumilla, De Rellin 
marchó á Agraman y de alii áibi, 
donde estaba ayer, ysecreia que se 
dirigía á la Sierra de Alcaraz. Se 
compone de unos 700 á 800 hombres 
ensa mayor parte mal armados. 

No se haconüruiudoel fusilamien
to del jefe de estación de Tobarra. 
Recibió ios auxilios espirituales, pe
ro la intercepción de un jefe car
lista le salvo la vida. 

» En Sara, pueblo de l<t frontera,, 
sigue D. Fausto Elío, Ribas, y ef 
cabecilla autor de los crímenes de 
Eudariaza, con algunos oíros jefes, 
oficiales y soldados oailistfis, que 
hacen pública ostentación de sus 
ideas y planes de campaña. 

Los carlistas entran y salen por 
la frontera por la parte de Bayona' 
cuando y como les place, sin que las-
autoridades francesas hagan ^nada'̂  
para evitarlo. 

Todos los carros que desde la Man
cha van hacia la costa de Valencia» 

conduciendo granos, son detenidos 
en Requena, y los que por el camino 
de Aragón se dirigen hacia las pla
zas del litoral, lo son en Segorve, con 
lo cual'so resiente notablemente el 
mercado de aquella ciudad. 

La «Época» dice que el señor Sa-
gasta «o Im recibido á la viuda del 
señoj" Calderón. Es cierto que el se
ñor Sagasta creyó que no debia ha
cerlo, y asi lo manifestó á la persona 
que le habló de ello, haciendo algu
na observación sobre el paso dado 
por dicha señora al venir á Madrid 
y permanecer aquí. Asi lo hemos 
oido á personas bien informadas. 

Parece que el encuentro del gene
ral Pavia con la facción ha sido mas 
importante délo que se creía en los 
primeros momentos, puesto que la 
dispersión es grande y numerosas 
las deserciones de carlistas. 

Poderrtos asegurar á nuestros lec
tores que son completamente falsos* 
ydestftuidos dft fundamento los ru
mores que referentes al Norte circu
laron anoche por Madrid. 

NOTICIAS DE MARINA. 
ifüu sido nombrados respectiva

mente mayor general del departa
mento de Cádiz ygefede armamen
tos del arsenal del Ferrol, los capi
tanes de navio de primera y segunda 
clase don Florencio Montojo y D, 
Rafael Feduchy. . 

—Séliaconcüdidoelretiro del ser
vicio al teniente de navio de prime
ra clase D. Rdefonso Bcnitez. 

Ha sido nombrado ayudante de 
la comandanciaycapitauia del puer
to de la Habana el teniente de navio 
de primera clase D. Luis García 
Carbouell, y segundo comandante 
de la provincia de Málaga el capi
tán de fragata de la escala de reser
va D. Francisco León. 

.—Se ha dispuesto que el coman
dante de artillería del departamento 
de Cartagena estudie la instalación 
en dicho arsenal de un taller de 
proyectiles. 


